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Tribunales colapsados 
La crisis no es exclusiva 
del Tribunal de Familia. El 
Ministerio Público opera con una 
planta de fiscales por debajo del 
promedio nacional y con 2.900 
carpetas activas por persecutor. 
El Tribunal Oral en lo Penal reclama 
por la necesidad urgente de una 
segunda sala permanente. La Corte 
de Apelaciones hace gestiones 
con parlamentarios y autoridades 
ministeriales, pero sin resultados 
concretos. La sobrecarga parece ser 
sistémica. 

Es fundamental que el Estado genere nuevas herra-
mientas para combatir la evasión de deberes paren-
tales, pero también lo es que estas herramientas sean 
funcionales. Hace dos años, cuando entró en vigor la 
llamada “Ley Papito Corazón”, nadie imaginó el colapso 
que causaría y que hoy golpea a diario a funcionarios 
agotados, madres que esperan justicia y niños que 
ven cómo sus derechos se diluyen entre formularios 
y demoras. 

Una política pública bien intencionada —acercar y 
agilizar el cobro de pensiones de alimentos— terminó 
evidenciando las grietas de un sistema de justicia que 
no fue preparado para soportar el volumen de trabajo 
que esta ley generaría.

En el Tribunal de Familia de Chillán se vive, según 
palabras de su propio administrador, Felipe Catalán, 
un escenario de “colapso”. No se trata de una figura 
retórica. Se trata de cientos de causas que se acumulan 
sin tramitación o con meses de espera; de escritos que 
ya no se resuelven en días, sino en semanas o incluso 
más; y de funcionarios que enfrentan una carga laboral 
que simplemente no pueden sostener.

Las cifras hablan por sí solas: en 2019 ingresaban unas 
65 mil solicitudes al mes; en 2024 esa cifra llegó a más 
de 175 mil, un aumento de 170%. Lo dramático es que 
la dotación de personal sigue siendo la misma. 

Pero la crisis no es exclusiva del Tribunal de Familia. 
El Ministerio Público opera con una planta de fiscales 
por debajo del promedio nacional y con 2.900 carpetas 
activas por persecutor. El Tribunal Oral en lo Penal 
reclama por la necesidad urgente de una segunda sala 

permanente. La Corte de Apelaciones hace gestiones 
con parlamentarios y autoridades ministeriales, pero 
sin resultados concretos. La sobrecarga es sistémica. Y 
los funcionarios ya no hablan solo de saturación, sino 
de agotamiento físico y mental, aumentan las licencias 
por estrés y cae la eficiencia, más del 40% en algunas 
áreas de la administración de justicia.

Esta situación no puede seguir siendo ignorada.
Lo más grave es que el impacto no es solo institu-

cional. Es humano. Cada trámite que se retrasa es una 
pensión que no llega. Cada carpeta que duerme meses 
en un escritorio es un niño que no recibe lo que le co-
rresponde por ley. Y cada día que pasa sin reforzar estos 
tribunales es una señal de indiferencia hacia quienes 
más necesitan del Estado: madres, niños y familias que 
luchan por subsistir.

El diagnóstico está claro. Lo han dicho los funcio-
narios judiciales, lo repiten los magistrados: la ley fue 
impulsada sin la debida previsión en recursos humanos 
y técnicos. Se pensó en el instrumento legal, pero no en 
el soporte administrativo para ejecutarlo.

Y aunque se han hecho esfuerzos, como la creación de 
nuevas Corporaciones de Asistencia Judicial en comunas 
rurales o el acercamiento de servicios, estos paliativos 
no alcanzan. Las reuniones con parlamentarios y las 
gestiones ante el Ministerio de Justicia no se traducen 
en mejoras tangibles. La respuesta oficial sigue siendo 
que no hay recursos.

Urge que el Poder Ejecutivo y el Legislativo compren-
dan la magnitud de esta crisis y actúen con la seriedad 
que merece. 

La trampa neurológica de la desinformación 
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E
n un mundo donde la in-
formación fluye sin pausa 
y las verdades aparentes se 
multiplican, la búsqueda de 
la verdad exige mucho más 

que habilidades técnicas o argumen-
taciones filosóficas. Requiere también 
comprender cómo la mente humana 
procesa emocionalmente aquello que 
percibe como cierto o falso.

La neurociencia moderna ha revelado 
que nuestras decisiones no son, en su 
mayoría, puramente racionales. Ante 
ciertos estímulos informativos, el sis-
tema emocional del cerebro reacciona 
antes que la razón misma. Miedo, in-
dignación, euforia o pertenencia grupal 
pueden activar respuestas instintivas 
que inhiben el pensamiento crítico y 
refuerzan creencias sin fundamento. 
Es en este terreno fértil donde germina 
la desinformación.

La manipulación emocional de los 
datos —a través del sensacionalis-
mo, las imágenes impactantes o las 
narrativas polarizantes— no busca 
convencer con pruebas, sino capturar 
reacciones automáticas que bloquean 
el juicio consciente. Así, la verdad se 
vuelve incómoda, y la falsedad, si es 
emocionalmente placentera o confir-

matoria, gana terreno.
Frente a esta realidad, el compro-

miso con la verdad debe ejercerse en 
múltiples dimensiones: intelectual, 
ética, emocional y espiritual. No basta 
con verificar fuentes o aplicar lógica; 
también es necesario observar los 
propios impulsos, detectar cuándo 
una emoción está guiando el juicio 
y, sobre todo, cultivar una vigilancia 
interna que permita distinguir entre 
lo que se quiere creer y lo que real-
mente es.

En esta línea, resulta especialmente 
pertinente lo señalado recientemente 
por Carlos Peña, rector de la Univer-
sidad Diego Portales, en una entre-
vista con CNN Chile. Peña advierte 
que la racionalidad no es un simple 
ejercicio técnico, sino una obligación 
moral frente a los demás. Pensar ra-
cionalmente, según él, implica estar 
dispuesto a dar razones, escuchar las 
de otros y someter nuestras creencias 
al juicio compartido de la evidencia. 
En palabras simples: sin racionalidad 
pública, no hay diálogo ni democracia 
posible.

Sin embargo, tal racionalidad no 
es automática. La neurociencia lo 
confirma: la razón debe ser defendi-

da activamente frente al peso de las 
emociones inmediatas, que muchas 
veces gobiernan nuestras creencias 
sin que lo notemos. Por eso, el ideal de 
racionalidad que propone Peña requiere 
una conciencia emocional plena. No 
se trata de suprimir lo emocional, sino 
de integrarlo con equilibrio, para que 
no se convierta en un obstáculo para 
la verdad, sino en una fuerza que la 
acompañe con humanidad.

La verdad, entonces, no es solo una 
conquista de la razón; es una disciplina 
del carácter. Requiere valentía para 
resistir la comodidad de las certezas 
fáciles, humildad para dudar incluso de 
uno mismo, y voluntad para construir 
conocimiento sobre bases firmes y no 
sobre arenas emocionales.

En tiempos donde la mentira se 
disfraza de evidencia y la emoción 
suplanta a la reflexión, buscar la 
verdad con honestidad interior es un 
acto de integridad profunda. No es 
simplemente una elección personal: 
es una responsabilidad social, ética 
y humana. Como bien afirma Peña, 
“la racionalidad es un deber, no un 
lujo”; y como nos recuerda la ciencia, 
ejercerla requiere también conocernos 
a nosotros mismos.

@NoaGresiva. El fanatismo 
religioso de Israel es lo más 
peligroso que hay ahora mismo en 
el mundo. Citas de libros mágicos 
avalan los “ataques preventivos” 
contra Irán. Están completamente 
locos. Van a provocar la tercera 
guerra mundial.

Miguel Moraga. En San Fabián, 
un plan regulador aprobado el 
año 2012 no se puso en vigencia 
y prefirieron quedarse con uno del 
año 1966. De quién es la culpa de 
los problemas de orden territorial 
que hoy sufren? 

@AxelCallis. Partidos pyme 
acusan a reforma política 
aprobada en el @Senado_Chile 
de “meter la mano en la urna”, 
Desvergonzados! ¿Y qué es 
cambiarse de partido una vez 
electo? ¿Pasar al bando opositor al 
que competiste o armar tu propia 
pyme política? Eso es llevarse la 
urna para la casa!

@RobertoMerken. El presidente 
de la Cámara, Miguel Castro (RN) 
estuvo 24 días fuera del país; se 
ausentó de 7 sesiones, y no estuvo 
en la semana distrital y solo le 
descontaron $525.000 de una 
dieta que supera los $7.000.000.
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